
 

  

 
 
Asunto: Día del amigo 
  
Hola, Amigos: 
  
Hace 5 años, me tomé un respiro para mandar un mensaje a muchos amigos con motivo del 
día, y aprovechando este maravilloso sistema que permite enviar 100 a la vez con un clik. 
  
Mientras me imaginaba la llegada a tantos amigos diferentes, se me ocurrió qué lindo sería 
poder enviar un saludo a don Raúl Alfonsín, en ese momento, demasiados lo habían 
archivado después de haberlo querido tanto. Porque ¿no era acaso amigos de tantos 
argentinos? A punto de desechar la idea, llamé a un amigo que podía conocer el mail de 
Raúl.  Me lo pasó y envié un saludo muy sentido, pero de circunstancias. Al fin, ¿quién era 
yo ante semejante coloso? 
  
A la mañana siguiente, abrí mi correo, y entre un montón de respuestas encontré una de la 
que no registraba identidad. 
   
Se los transcribo: 
  
“Como andamos don Gunardo??? 
  
“Como dice el amigo Fontanarrosa, mal, pero acostumbrados… 
  
“no hay que acostumbrarse, de ninguna manera. 
  
Muchas gracias por su carta, llega en un momento que hace falta, no lo crea… dan 
ganas de bajar los brazos, pero no bajan, no quieren, aunque acumulo demasiada 
 juventud.(en marzo, 80)… seguimos en la lucha. 
  
Le retribuyo sus saludos en la misma condición: de amigos. 
  
Afectuosamente, 
  
Raúl Alfonsín 
  
Hoy quiero compartir estas líneas con los lectores de “Voz Radical”.  Los hay amigos, 
correligionarios, adversarios políticos, apolíticos, periodistas, parientes, o simplemente 
receptores ocasionales. 
Tuve el privilegio de recibir un mail de una persona que hoy es patrimonio de todos, pero 
que hace 5 años había sido demasiado archivado, y demasiado injustamente. 
  



 

  

Tal vez en él, se pueda conjugar su deseo y el mío, de que fuéramos amigos los argentinos. 
  
Un saludo grandote 
  
Gunardo, de “Voz Radical” 
    
 

 


